
revistadecooperacion.com  | ISSN 2308-1953                                                                            
           											             número 12 -  Junio 2017	 65

Introducción 

Las Tecnologías de la Información y Comunicación 
(TIC) están presentes en todos los ámbitos incluyendo 
el educativo. Sin embargo diversos estudios siguen se-
ñalando que el impacto que han tenido en las prácti-
cas educativas, sobretodo en instituciones públicas de 
países en vías de desarrollo como México, son todavía 
una expectativa y los usos potenciales e ideales difieren 
mucho de los usos reales, sobretodo en reportes de es-
tudios en modalidad presencial  (Coll, 2007; Romero 
y Hernández, 2011; Coll, 2009; Díaz Barriga y Morán, 
2011)

De esta forma se vuelve fundamental generar un análi-
sis  documental para el diseño de una propuesta de 
pautas flexibles y prácticas que puedan ser adoptadas 
por la comunidad educativa para la integración de la 
TIC en su práctica educativa.

Para  ello coincidimos con  Coll (2009)  quien concluye 
que para que las TIC puedan tener un impacto signifi-
cativo y sobretodo correspondiente con las expectati-
vas y potencialidades que la literatura señala se vuelve 
necesario generar un cambio correspondiente de las 
prácticas educativas que se llevan a cabo. Es decir, 
mientras el proceso educativo no tenga un cambio en 
su dinámica y adopte nuevas prácticas acordes a las 
nuevas exigencias de la sociedad actual, no habrá  el 
impacto esperado por la integración de las TIC.

La integración de las TIC entonces debe corresponder a 
un cambio en los paradigmas conductuales de los pro-
cesos educativos, lo cual implica varios factores que a 
lo largo de este documento intentaremos describir.

De acuerdo a diversas fuentes   (UNESCO, 2010;  
Ramírez, 2006; Romero y Hernández, 2011) señalan 
que la mayoría de los proyectos están más centrados 
en la ampliación de infraestructura, conectividad y la 
mayoría de la capacitación está centrada más en as-
pectos operativos e instrumentales de las aplicaciones  
básicas, principalmente de oficina, pero no en ejemplos 
y situaciones modelo de uso académico.  Ambos análi-
sis coinciden en que la falta de estrategias operativas 
o de instrumentación en modelos pedagógicos que in-
tegren a las TIC es frecuente. Y al respecto se requiere 
de todo un soporte multidisciplinario que ofrezca un 
apoyo tecnopedagógico.

Se puede señalar que los modelos educativos actuales 
integran en sus reconceptualizaciones del proceso edu-
cativo el uso de las TIC desde nuevas concepciones de 
enseñar, aprender o evaluar pero aún sigue habiendo 
muchos espacios de oportunidad para la concreción de 
estos postulados en la práctica cotidiana. 

Adicionalmente a los cambios teóricos y paradig-
máticos que se espera vaya generando la presencia de 
diversos modelos educativos  como el de las univer-
sidad públicas  (Universidad Autónoma del Estado de 
Hidalgo, 2015)  la intención cuando se resalta el papel 
de las TIC en las prácticas educativas es que la atención 
se centre justo en los propios proceso educativos. Tal 
y como lo señalaba muy atinadamente en su discurso 
desde entonces la investigadora Begoña Gros  (2000) , 
al establecer que la aspiración era que los ordenadores 
o su presencia se volviera invisible.

Desarrollo

Se pueden definir a partir de las recomendaciones de 
algunas fuentes importantes (Hernández, 2009, Zhao, 
Pugh, Sheldon y Byers, 2002; Pérez y Pons, 2015; 
Fernández, Fernández y Rodríguez, 2017) al menos 5 
condiciones a fin de que pueda materializarse la inte-
gración de las TIC en la práctica educativa:

·	 La primera condición es que se tienen que re-
definir en la práctica de manera paulatina los 
conceptos de aprender, enseñar y evaluar; de 
acuerdo a los lineamientos y modelos vigentes 
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que centran sus posturas principalmente  en 
paradigmas constructivistas (Monereo y Pozo, 
2003).

·	 La segunda condición es que las instituciones 
deben de asegurarse de que el personal docen-
te cuente con un programa de formación per-
manente con el fin de promover el desarrollo 
de competencias docentes donde se integre el 
uso de las TIC de forma puntual y/o transver-
sal. Incluso promover investigación al respecto 
que considere las problemáticas de sus propio 
contexto.

·	 La tercera hace alusión a la promoción de mod-
elos pedagógicos que aborden la problemática 
de cómo introducir las TIC en espacios for-
males educativos.

·	 La cuarta, que no por ello  no  se debe de con-
siderar desde el principio es el hecho de salva-
guardar el equipamiento e infraestructura, así 
como asegurar la conectividad, asegurándose 
de contar con recursos permanentes para su 
mantenimiento y actualización.

·	 La quinta es buscar asegurar un nivel adecua-
do de dominio de las herramientas digitales de 
acuerdo a los diversos estándares internacio-
nales definidos, como el de la UNESCO (2016)  
o estándares de competencia que en México 
son regulados por el  Consejo Nacional de 
Normalización y Certificación de Competen-
cias Laborales (CONOCER)

Para que lo señalado previamente ocurra es necesario 
establecer las propiedades o atributos que potencial-
mente se pueden distinguir en el potencial uso aca-
démico de las TIC. Algunos autores   (Coll y Martí, 
2001; Hernández 2009) distinguen los siguientes:

Formalismo: implica que las Tic se usan con un propósi-
to establecido y exigen en ese sentido una planeación 
de su uso.

Interactividad: la cual es generada por la relación in-

herente con la información.

Dinamismo: ya que esta interacción por diversos me-
dios permite generar situaciones dinámicas que per-
miten simular, experimentar, etc.

Multimedia: porque integra una gran diversidad de 
sistemas de símbolos que favorecen la interacción a 
través  de todos los sentidos.

Hipermedia: presenta la información en formato múlti-
ples que incluso pueden resultar innovadores.

Conectividad:  lo cual permite generar todo un ambi-
ente o espacio que puede convertirse en un ambiente o 
entorno de aprendizaje, personal o colaborativo.

Mediación: desde un sentido Vigostkiano (Vygotsky, 
1979), debido a que se convierte en un espacio diverso 
de pensamiento e interpensamiento entre individuos.

Por otro lado a partir de un análisis de las diversas 
clasificaciones, sin perder de vista las propiedades y 
atributos señalados (Coll, 2007; Hernández, 2009; Coll, 
Mauri y Onrubia, 2008)  a continuación se describen 
una serie de usos que implican una acción o el actuar 
del docente o de los estudiantes.   Las TIC como:

·	 instrumentos mediadores configurando nue-
vas formas de enseñar. A través del diseño de 
nuevos ambientes o escenarios de aprendizaje, 
configurando diversas modalidades de ense-
ñanza: presencial, virtual o mixta.

·	 instrumento de mediación entre el aprendiz y 
el contenido o la actividad de aprendizaje.

·	 instrumento de representación y comuni-
cación de significados, ya sea desde el conteni-
do educativo diseñado por el docente, o desde 
el alumno que evidencia sus aprendizajes.

·	 instrumento de seguimiento, control y regu-
lación de la actividad educativa, principal-
mente controlado por el docente. Es decir un 
instrumento de evaluación diagnóstica, forma-
tiva y/o sumativa.
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De esta manera podemos señalar que la competencia 
de uso académico de las TIC puede delimitarse desde 
los siguientes elementos:

Al ser una competencia debe ser considerada bajo un 
contexto de uso determinado y en este caso siempre 
implica una intencionalidad y razón pedagógica y se 
adecua a los diversos niveles y modalidades educa-
tivas existentes, es decir no es lo mismo aplicarla en 
educación básica que en educación superior (Romero y 
Hernández, 2011; Díaz Barriga y Morán, 2011).

Es una competencia multidimensional porque como el 
mismo proceso educativo está compuesto de diversos 
actores y procesos específicos. Es decir, las TIC pueden 
ser mediadores  de la interacción entre el aprendiz y el 
contenido, o también formar parte del diseño educa-
tivo cuando el profesor elabora los contenidos.

Entonces la promoción de la competencia del uso aca-
démico de las TIC no puede limitarse o centrarse exclu-
sivamente en el manejo operativo e instrumental de las 
aplicaciones. Es decir no puede solo haber un curso un 
paquete como una aplicación para diseñar presentacio-
nes, sino más bien el curso deberá estar centrado en el 
tipo de usos que se podría aplicar a las aplicaciones du-
rante el proceso educativo, es decir, la presentación y 
exposición como instrumentos socializadores del cono-
cimiento. La presentación como instrumento mediador 
en la interacción del aprendiz con los contenidos apr-
ovechando las propiedades multimedia para acercar-
nos a realidades muy distantes en espacio o tiempo.

Tal y como ocurre con el aprendizaje éste se da en situ-
aciones que pueden variar de un contexto educativo  
a otro. Las prácticas que son exitosas en un situación 
no lo son necesariamente en otro. A veces incluso en 
el mismo contexto no funcionan las secuencias didác-
ticas planeadas de la misma forma  para  un grupo u 
otro que el mismo docente imparte. Por tanto se vuelve 
imprescindible en el docente una habilidad de em-
patía de conocimiento del otro y dota a las secuencias 
didácticas de una flexibilidad y posibilidad de adecu-
ación permanente mientras enseña  (Reigeluth, 2003). 
De esta misma forma el diseño instruccional que pre-
tende integrar a las TIC exige que la competencia de 

uso académico de las TIC sea también dotada de esa 
flexibilidad y grado de adaptabilidad según las niveles 
de éxito de los usos que se dan. Y se vuelve entonces en 
algo muy diferente a una lista puntual o receta de usos 
que es lo que muchos docentes esperarían. 

En cambio, suele ser más bien un cumulo de innovacio-
nes creativas que tanto el docente como los aprendices 
diseñan y ponen en práctica para aprovechar los diver-
sos atributos de las TIC con la intención de generar un 
ambiente de aprendizaje que promueve la construcción 
de conocimiento  (Díaz Barriga, Padilla y Moran, 2009).

Por otro lado es importante señalar que con el fin de 
consolidar y complementar los reflexionado sobre la 
competencia de uso académico de las TIC para efectos  
del presente estudio se aplicó un instrumento abierto 
con la finalidad de comprender la realidad de un con-
texto determinado con respecto al uso académico de 
las TIC. Es decir, el enfoque fue interpretativo y a par-
tir de la participaron de 9 instructores de  un programa 
de formación docente, quienes centran su labor en cur-
sos sobre el uso de las TIC en espacios educativos, se 
les solicitó que generaran una lluvia de ideas sobre lo 
que ellos consideraban debería ser tomado en cuenta 
como parte de la competencia de uso académico de las 
TIC, primero las elementos de la competencia desde el 
rol de los docentes, y posteriormente en una lluvia de 
ideas independiente, desde el rol de estudiante.

Conclusiones

Una vez aplicados los instrumentos y realizar un análi-
sis cualitativo de los mismos con base en su contraste 
con lo señalado en la literatura se puede concluir lo 
siguiente:

El docente como usuario poseedor de la competencia 
en el uso académico de las TIC reflexiona constante-
mente sobre su propio actuar docente, planteando y 
comprobando hipótesis sobre el impacto de la inno-
vaciones que puede integrar a su práctica, las cuales 
pueden incluir el uso de las TIC, considerando siempre 
de forma abierta y honesta la perspectiva de sus estudi-
antes y aprovechando las diferencias de la brecha gen-
eracional a favor de una construcción de significados 
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colaborativa.

El docente usa además las TIC como un recurso para la 
administración y gestión de su proceso de enseñanza.

En sus procesos académicos aprovecha  las TIC inte-
grándolas a las estrategias de enseñanza y las ubica 
formalmente en el diseño de sus secuencias didácti-
cas sin forzar su uso sino más bien aprovechando sus 
atributos para enriquecer el proceso, ya que las TIC le 
sirven para ilustrar o  simular situaciones y procesos 
de los contenidos de aprendizaje, a través de materia-
les didácticos digitales, mejores interacciones del trián-
gulo didáctico favoreciendo sobretodo la enseñanza 
situada y con ello la promoción de competencias.

No se desgasta en la búsqueda de recursos TIC que no 
le son disponibles, sino que aprovecha y saca el mayo 
provecho de lo poco disponible, promoviendo así en 
los estudiantes un uso responsable, ético y creativo, 
respetando valores normas generales de acuerdo a las 
necesidades actuales de nuestra sociedad.

En este diseño educativo el docente también considera 
y promueve el fortalecimiento de estilos de aprendizaje 
favoreciendo las habilidades metacognitivas de sus es-
tudiantes.

El docente competente en el uso académico de las TIC 
incluso aprovecha sus atributos para enriquecer o me-
diar los mecanismos e instrumentos de evaluación, ya 
sea para el seguimiento y control de las actividades de 
aprendizaje, ya sea como medio de comunicación al-
terno o para ofrecer ayuda pedagógica. Estos instru-
mentos pueden adaptarse a una cultura de evaluación 
auténtica, a través del diseño de rubricas digitales o 
valorando desempeños, por ejemplo a través de su gra-
bación en medios digitales.

Cerrando el espacio del docente en su actuar respecto 
a la competencia del uso académico de las TIC, éste las 
aprovecha para buscar información válida que le per-
mite mantenerse al día en su área de conocimiento e 
incluso formarse o especializarse a través de espacios 
formales o no de educación, como la educación virtual. 
Le permite entonces ser un docente investigador  que 

analiza datos y comunica sus hallazgos a través  de me-
dios de difusión formales.

Respecto al estudiante o aprendiz que posee la com-
petencia de uso académico de las TIC éste es capaz de 
buscar y seleccionar  información válida con objetivos 
de búsqueda congruentes a los propósitos de apren-
dizaje y por tanto relacionados con sus conocimientos 
previos, no solo para mantenerse actualizado o infor-
mado, sino con el propósito de aplicar estrategias de 
aprendizaje que le permitan construir significados 
a través de un respeto a los derechos de autor y co-
laboración con otros. Las TIC en el dominio pleno de 
esta competencia son un instrumento de mediación 
psicológica que le permiten construir significado, por 
ejemplo al leer, ver videos, tomar notas en audio o es-
critas  y elaborar un mapa conceptual que se convierte 
en una interpretación de las ideas de lo leído.

El estudiante reflexiona constantemente de forma indi-
vidual y colectiva, con sus compañeros y docente sobre 
el uso que hace de las TIC y el impacto que esto tiene en 
sus procesos de aprendizaje. Por ejemplo que tan útil 
fue ver un video modelando la ejecución de un proceso 
para después ejecutarlo en la vida real.

Este estudiante esta motivado y tiene la intención de 
aprovechar la máximo las propiedades incluso siendo 
productor propio de materiales, por ejemplo ponién-
dose el reto de diseñar materiales de aprendizaje que 
después puedan convertirse en instrumentos de ense-
ñanza o aprendizaje de otros. Por ejemplo a través de la 
generación de un blog o un canal de videos.

Finalmente cabe señalar que el dominio de la compe-
tencia con el uso de las TIC no tiene que ver con una 
cuestión generacional sino más bien con un grado de 
creatividad e intención innovadora que el docente pu-
ede poner en marcha de forma paulatina ayudado por 
sus propios estudiantes y mejorando a través de una 
reflexión permanente.
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